










emerge de las circunstancias que experimenta un 
emigrante durante su viaje y su estadía fuera de su 
territorio. Ciertamente pareciera que éste 
transporta una suerte de “identidad” per se que 
puede ser “sellada” en la piel del viajero cual marca 
indeleble de su situación.

El artista utiliza los mecanismos del diseño gráfico 
para revertir significados desde el arte, ya que, aún 
en su uso comercial, la imagen no deja de ser un 
recipiente de sentidos que pueden ser
resemantizados desde el arte para otros fines. 
Chang propone entonces ver las cosas desde otra 
perspectiva. Introduce contrasentidos, adopta espacios
no usuales y plantea situaciones absurdas para jugar 
con los simbolismos y los significados, alterando los 
signos y los sitios desde donde observar los diferentes 
temas que propone. De esta forma, es posible 
apreciar asuntos que no habíamos percibido antes. 
Por ejemplo, el acto de emigrar se asocia con el 
hecho de emprender un viaje. Al llegar al destino, el 
viajero se confronta con una serie de señaléticas 
que le indican por donde ir, qué hacer, lo bienvenido 
que es; incluso, cuando incluyen textos, estos mensajes 
son dispuestos en distintos idiomas. Los signos son 
fácilmente asimilables, ya que están diseñados para 
comunicar de forma clara y sintética. Sirven como 
guías para el extranjero que está de paso, pero no 
para el que permanece. La señalética entonces se 
torna agresiva. Esta situación se plantea en la pieza 
Tus papeles, mis especias en la que el artista  utiliza 
mecanismos para revertir el mensaje de aprobación 
de un sello o del mensaje de “Bienvenido” que 
utiliza la señalética. Así, un signo conocido se 
transforma en amenazante al cambiarle el sentido, 
produciendo juegos visuales que transmiten mensajes 
contradictorios. En este sentido, la pieza de 
inmediato alerta la percepción del espectador. 






















































